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Ambiente de hogar,
escuela de amor

Para lograr que el amor crezca,
cada familia ha de procurar
ensanchar su capacidad de dar
y de recibir.

28/06/2016

I. Una familia en salida: dar y
recibir

La familia es una célula abierta al
servicio de la sociedad, no es una
institución cerrada, lejana y de
ámbito estrictamente privado; como
dice el Catecismo de la Iglesia



Católica: “La familia es la célula
original de la vida social. Es la
sociedad natural en que el hombre y
la mujer son llamados al don de sí en
el amor y en el don de la vida. La
autoridad, la estabilidad y la vida de
relación en el seno de la familia
constituyen los fundamentos de la
libertad, de la seguridad, de la
fraternidad en el seno de la sociedad.
La familia es la comunidad en la que,
desde la infancia, se pueden
aprender los valores morales, se
comienza a honrar a Dios y a usar
bien de la libertad. La vida de familia
es iniciación a la vida en sociedad”.
[1] De acuerdo con esto, podemos
decir que la familia es el ámbito
natural del amor.

Ese amor, propio de los cónyuges, es
querer que el otro exista y que exista
bien, no de cualquier manera:
porque te amo busco tu bien, tu
felicidad. Con la llegada de los hijos
el amor entre los esposos se



acrecienta, se multiplica y se
manifiesta en la búsqueda del bien
para cada hijo, en querer lo mejor
para ellos –en todos los aspectos:
físico, emocional, espiritual, etc.–.
Pero como la familia no se encierra
en sí misma, sino que trasciende su
propio ámbito y se incardina en la
sociedad –más aún, sin familia no
hay sociedad–, ese amor que
comenzó siendo de los esposos y
luego desembocó en los hijos, está
llamado también a extenderse: todos
merecen participar del amor que
irradia de la familia, que se
manifiesta en el deseo de bien.

Para lograr que el amor crezca, cada
familia ha de procurar ensanchar su
capacidad de dar y de recibir. En
ocasiones, se da una tendencia a
dividir la profunda unidad dar-
recibir; el resultado es la
disgregación de la familia, pues
parece que “…respecto al dar es de
los padres; respecto al recibir, es de



los hijos. Y el resultado es un
conjunto de seres humanos
escasamente unidos por el amor
familiar: padres sacrificados, hijos
más o menos irresponsables… Unos y
otros deben dar y recibir.
Primeramente, dar, porque toda
persona es un ser de aportaciones. Y
luego, recibir para más dar, para dar
mejor”.[2] Como dice Enrique Rojas:
“El amor no es egoísta. Su única
referencia es el otro. El amor acaba
con la vida en soledad”. Pero este
amor hay que concretarlo. A este
respecto comenta el Papa Francisco:

“Mirad que el amor … no es el amor
de las telenovelas. No, es otra cosa. El
amor cristiano tiene siempre una
cualidad: lo concreto (…) Jesús mismo,
cuando habla del amor, nos habla de
cosas concretas: dar de comer a los
hambrientos, visitar a los
enfermos...”.



El Papa nos sugiere dos criterios. El 
primero es que el amor está más en
las obras que en las palabras. Jesús
mismo lo dijo: no los que me dicen
“Señor, Señor”, los que hablan
mucho, entrarán en el Reino de los
cielos; sino aquellos que cumplen la
voluntad de Dios. Es la invitación,
por lo tanto, a estar en lo «concreto»
cumpliendo las obras de Dios. Así, el
primer criterio es amar con las obras,
no solo con las palabras. El segundo
es este: en el amor es más importante
dar que recibir. La persona que ama
da, da vida, da cosas, da tiempo, se
entrega a sí mismo a Dios y a los
demás. En cambio la persona que no
ama y que es egoísta busca siempre
recibir. Busca siempre tener ventaja.
[3]

Hoy en día, hay muchas personas
necesitadas de ayuda, por causa de
las más diversas circunstancias: el
hambre; la emigración por culpa de
la guerra; las víctimas de abusos y



violencias y del terrorismo; personas
damnificadas por catástrofes
naturales; otros perseguidos por su
fe; el drama del aborto y de la
eutanasia; el desempleo, sobre todo
de los jóvenes; ancianos que viven en
soledad. Todas estas realidades
conviven de una manera u otra con
nosotros, en el día a día y es allí
donde cada persona, cada familia,
está llamada a ser un agente de
ayuda y de cambio a favor de los más
necesitados.

Como dice el Concilio Vaticano II, “la
familia ha recibido directamente de
Dios la misión de ser la célula
primera y vital de la sociedad.
Cumplirá esta misión si, por la
piedad mutua de sus miembros y la
oración dirigida a Dios en común, se
presenta como un santuario
doméstico de la Iglesia; si la familia
entera toma parte en el culto
litúrgico de la Iglesia; si, por fin, la
familia practica activamente la



hospitalidad, promueve la justicia y
demás obras buenas al servicio de
todos los hermanos que padezcan
necesidad. Entre las varias obras de
apostolado familiar pueden
recordarse las siguientes: adoptar
como hijos a niños abandonados,
recibir con gusto a los forasteros,
prestar ayuda en el régimen de las
escuelas, ayudar a los jóvenes con su
consejo y medios económicos, ayudar
a los novios a prepararse mejor para
el matrimonio, prestar ayuda a la
catequesis, sostener a los cónyuges y
familias que están en peligro
material o moral, proveer a los
ancianos no sólo de los
indispensable, sino procurarles los
medios justos del progreso
económico”.[4]

En este Año Jubilar de la
Misericordia se nos presenta una
nueva oportunidad para vivir el
amor familiar, y concretar el amor en
los necesitados. El elenco de las obras



de misericordia nos ofrece la
posibilidad de abrirnos, de darnos a
los otros. El Papa Francisco nos llama
a redescubrir las obras corporales:
dar de comer a los hambrientos, dar
de beber a los sedientos, vestir a los
desnudos, acoger al extranjero,
asistir a los enfermos, visitar a los
presos, enterrar a los muertos. Y a no
olvidarnos de las espirituales:
aconsejar a los que dudan, enseñar a
los ignorantes, advertir a los
pecadores, consolar a los afligidos,
perdonar las ofensas, soportar
pacientemente a las personas
molestas, rezar a Dios por los vivos y
los difuntos. “La misericordia no es 
buenismo, ni un mero
sentimentalismo”, por el contrario, es
manifestación del Amor infinito de
Dios por cada uno y la concreción
humana del amor hacia el prójimo.

Es así como la familia está llamada a
ser “escuela de generosidad”; es
decir, en la familia “se aprende que



la felicidad personal depende de la
felicidad del otro, se descubre el
valor del encuentro y del diálogo, la
disponibilidad desinteresada y el
servicio generoso”.

“Los niños que ven en su casa cómo
se va buscando siempre el bien
común de la familia, y cómo unos se
sacrifican por otros, están
aprendiendo un estilo de vida basado
en el amor y en la generosidad. Es
una vivencia que deja una huella
imborrable. Crecerán sabiendo que
integrarse en la sociedad no es solo
recibir, sino recibir y aportar”.[5]

II. Darse en la propia familia

Muchas veces –y es necesario
hacerlo– dirigimos la mirada hacia
realidades lejanas buscando hacer el
bien: damos dinero, tiempo,
quehacer, olvidando tal vez que en
los más próximos tenemos nuestro
primordial y más importante campo
de acción. No sólo con el cónyuge y



los hijos, sino con los padres ya
mayores, y quizás enfermos, que
requieren una atención especial; con
parientes necesitados por diferentes
causas; con amigos cercanos que
requieren nuestro consejo; con
personas conocidas a quienes vemos
y tratamos regularmente y que
precisan temporalmente de un
hogar, de la presencia de un amigo,
etc. Para los cónyuges cristianos, su
primera “periferia” es la propia
familia, donde quizás se encuentren
los más necesitados de su dádiva
amorosa. Luego, el mundo entero
para “ahogar el mal con abundancia
de bien”, como le gustaba decir a San
Josemaría.[6]

Volviendo al caso de los más
ancianos en las familias, ellos
merecen –al igual que los niños- una
especial solicitud, bien sean los
propios padres u otros familiares
cercanos que por el paso de los años
necesitan atenciones particulares. La



esperanza de vida es cada vez más
larga; sin embargo, no se ha
producido un avance paralelo en el
cuidado de los mayores, quienes
muchas veces son considerados una
carga difícil de sobrellevar, o peor
aún los que por determinadas
circunstancias se encuentran en
situación de desvalimiento y
abandono. Con cada uno de ellos
hemos de ser amables, pacientes,
entregados, ofrecerles nuestro
tiempo, nuestro cariño y ayuda en
sus necesidades, y enseñar a los hijos
a actuar de la misma manera. El día
de mañana serán ellos los que quizás
tengan que cuidar de sus padres y, si
no lo han visto, si no lo han vivido,
no sabrán o no querrán hacerlo. La
familia es el lugar donde los más
débiles encuentran auxilio y
protección. Por esto, es el mejor
ámbito para cuidar de los mayores. A
este respecto, decía Benedicto XVI:
“La calidad de una sociedad, quisiera
decir de una civilización, se juzga



también por cómo se trata a los
ancianos y por el lugar que se les
reserva en la vida en común”.

Este dar-se a los que están cerca de
cada uno, si es por amor, se hace con
la alegría de los que se saben hijos de
Dios, destinados a la felicidad que
solo se encuentra haciendo el bien.

Carolina Oquendo Madriz

[1] Catecismo de la Iglesia Católica,
2206.

[2] Oliveros F. Otero (1988), La
felicidad en las familias, Loma
Editorial, México.

[3] Cfr. Papa Francisco, Homilía en
Santa Marta, 9-1-2014.



[4] Decreto Apostolicam Actuositatem
(18 noviembre 1965), n.11. El
subrayado es de la autora.

[5] María Lacalle Noriega (2015), La
dimensión pública de la familia. En:
Nicolás Álvarez de las Asturias (Ed.), 
Redescubrir la familia, Palabra,
Madrid.

[6] San Josemaría, Surco, n 864.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-hn/article/ambiente-de-
hogar-escuela-de-amor/ (15/06/2025)

https://opusdei.org/es-hn/article/ambiente-de-hogar-escuela-de-amor/
https://opusdei.org/es-hn/article/ambiente-de-hogar-escuela-de-amor/
https://opusdei.org/es-hn/article/ambiente-de-hogar-escuela-de-amor/

	Ambiente de hogar, escuela de amor

